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                              La música… ¿culpable o inocente?
Un dicho de origen popular expresa que la música calma las fieras, aunque muchos padres  creen que, lejos de calmarlos, las letras de rock influirían en el comportamiento e ideología de sus hijos convirtiéndolos en seres marginales.

Sin embargo, otros sostienen que los jóvenes no escucharían las letras de rock privilegiando las sensaciones que les transmiten la música y el ritmo.

Volviendo a los temores  de los padres, por un lado, los jóvenes  generalmente se sienten excluidos ya que no consiguen trabajo, no le encuentran sentido al estudio, no tienen dinero y disponen  de mucho tiempo libre que destinan a escuchar música encerrados en sus habitaciones o junto a sus amigos. Entonces … ¿tiene la música la culpa de estas actitudes en los jóvenes? ¿a quienes se debería arrojar las piedras?.
Por otro lado, enfrentan una lucha crucial y dramática, propia de la edad, en la que buscan su identidad. Se agrupan con sus pares con los que comparten códigos, estéticas, música y en ocasiones ideologías más o menos similares. Tanto se mimetizan entre sí que son como clones de sus propios compañeros. En esa búsqueda suelen inventar “modelos” o seguir a “líderes” repitiendo lo que dicen e imitando lo que hacen.

En otras épocas el modelo a imitar eran los propios padres, Hoy, esa figura paterna está desdibujada o directamente no existe. Debido a las condiciones económicas y el ritmo de vida actual, los padres están fuera del hogar y no pueden, o no saben poner límites. En muchos casos tratan de compensar esa falta de diálogo familiar dándoles más libertad o comprándoles algo. Por lo tanto en lugar de preocuparse por lo que dicen las canciones, los padres deberían ocuparse más de sus hijos.
Ahora bien, en medio de esta etapa de rebeldía es más probable que quieran aturdirse, bailar, cantar, en lugar de reflexionar  acerca de lo que las letras de rock dicen, porque  se sienten  atrapados por los ritmos movidos o lentos, según sus estados de ánimo, que son muy cambiantes.
Desdramatizando la postura de los padres, deberíamos pensar en todas las bandas y cantantes famosos que han pasado por nuestra juventud. ¿somos suicidas los que escuchábamos a Charly García? ¿hemos intentado tirarnos de algún piso elevado de un hotel como él lo ha hecho? o ¿nos bajamos los pantalones en público para imitarlo? 

¿Andan agitando ponchos los seguidores de la cantante Soledad? 
O ¿Se pintan la cara para no ser reconocidos los que escuchaban la música del grupo Kiss?
De ninguna manera la ideología de una generación puede estar influida por la música, sino más bien, lo contrario. Ésta, en definitiva, es un emergente de la sociedad en la que vivimos y al igual que otras expresiones artísticas sólo refracta la realidad.

Finalmente, los jóvenes crecerán y se darán cuenta que como decía Bob Dylan (rockero de los 60) “es mejor que no sigan a nadie”.

Quijotes en las escuelas

Si es usted maestro, profesor o padre y a la vez un ferviente defensor de la lectura, ¿no se ha sentido muchas veces como un Quijote luchando contra los molinos de viento, tratando de convencer  a sus alumnos o hijos de que no hay nada más apasionante que leer?

Seguramente usted ha leído frente  a ellos para ver si con sólo observar la expresión entretenida y concentrada de su rostro produciría el efecto de “contagio” en ellos. Y muchas veces ha sentido la frustración al no lograr que ellos lean una página entera sin protestar.

La importancia de la lectura y el desinterés de los jóvenes por la misma es un tema recurrente cuando padres, profesores y maestros se reúnen en cualquier ámbito o circunstancia.

Es una cuestión vigente en las escuelas de hoy y de la que se habla permanentemente pero esto no es suficiente para resolverla.

Empecemos por el principio, hace treinta o cuarenta años, nadie tenía que convencernos de leer. La mayoría de los jóvenes visitaban las bibliotecas o escogían un libro como regalo. Si bien es cierto que no todos leían por placer, bastaba con que un profesor diera la orden para que todos cumplieran.

Con el tiempo esto fue cambiando porque las bibliotecas hogareñas fueron disminuyendo su tamaño o lo que es peor desaparecieran y en su lugar se ubicaran aparatos de TV cada vez más sofisticados que ocuparon no sólo una habitación sino varias.

En lugar de coloridos estantes con libros aparecieron televisores que  hablaban noche y día con cien canales para elegir.

En la última década, a estos se le sumaron las videocassetteras, reproductores de DVD, video juegos, computadoras, conexiones en Internet, Ciber, entre otros.

¿Quién escuchará la recomendación de la lectura de un libro habiendo tantas ofertas para “ver” y “entretenerse” sin el menor esfuerzo?

Estos molinos de viento girando con todo su esplendor en nuestros hogares y barrios fueron desprestigiando al libro silencioso e inmóvil escondido en algún rincón abandonado.

Pero tengamos fe, no perdamos las esperanzas y sigamos predicando con el ejemplo.

No estamos solos en esta lucha, hay otros que opinan igual. Fernando Savater sostiene que “leer es una aventura” y trata de tentar a los jóvenes en este hábito a través de la producción de textos que se acerquen a los códigos que manejan los chicos, brindando una alternativa diferente frente a la despareja competencia de la TV y los juegos electrónicos.

No se trata aquí de descalificar estos avances tecnológicos que, en definitiva, permiten lecturas diferentes, como los instructivos para conectar un aparato, la comunicación mediante el Chat o mensaje de texto, la búsqueda de información por Internet, etc.

 Lo que no se debe es descuidar la lectura de libros que son la forma más completa de adquirir y avanzar en el conocimiento.

Harold Bloom, crítico literario, profesor de la Universidad de Yale y autor de “El canon accidental”, afirma que “existe una diferencia genérica entre la gente que siente una pasión primordial por los libros y los que no”.

En realidad, ese es el material de lectura que maestros, profesores y padres queremos que nuestros jóvenes lean para informarse y entretenerse.

Por eso, aunque crean que “del poco dormir y del mucho leer se nos secará el cerebro y perderemos el juicio”, sigamos luchando contra los molinos de viento. Los padres regalando libros a sus hijos y volviendo a llenar los estantes vacíos, los docentes estimulando y exigiendo la lectura de los mismos.
Recuperemos ese tiempo y espacio de lectura por placer que hemos ido perdiendo.
Si al menos logramos que cada año, dos personas se contagien de nuestro gusto por la lectura, seremos muchos dentro de algún tiempo y nuestro objetivo estará cumplido.
